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Hace unos meses me declaré en huelga y no quise escribir nada de nada, ni una carta.  Con la hoja en blanco y 
enfocada en otras cosas, tuve la suerte de que cayera a mis manos un libro de Victoria Nelsoni , el cual 
considero importante en la biblioteca de cualquier artista. Una de las premisas del libro insta a que el escritor 
con humildad se plantee sus problemas en primer lugar como ser humano, y luego como artista; según 
Nelson, "no podemos ingresar a la universidad del arte si antes no hemos pasado por la guardería de la vida". 

 Les comparto algunos puntos de vista de esta autora acerca de los silencios o la hoja en blanco. 

El silencio de la incubación:  

Se trata del silencio impredecible e irracional interpretado por la conciencia penalizadora de algunos (as) 
escritores (as) como «pereza» o «estancamiento», cuando lo que sucede es que el inconsciente está 
protegiendo "sus brotes del ego que los sentencia de forma prematura". Es decir, es tiempo de incubación y 
puede pasar horas o años. 

El silencio de la pena: 

Después de alguna experiencia traumática, puede llegar una catarsis creativa o un silencio que exija toda 
nuestra obediencia; en este caso, el silencio resulta beneficioso pues las energías del inconsciente estarán 
enfocadas en sanar y no en crear.  Nelson recomienda no forzar nuestra vida por el arte, que " el arte no es 
superior a la vida"  

El silencio de tres poemas al año: 

Son numerosos los escritores que mantienen una producción artística irregular. No hay reglas de que si se 
escribe "tal" cantidad se es o no mejor artista.  La calidad no es sinónimo de cantidad. 

Silencios azarosos  

Se trata del mero silencio o bloqueo. En este caso, conviene aceptarlo con dignidad y reconocer que se está 
controlado por él, y no al contrario. Lo mejor es relajarse, esperar y seguir viviendo sin oponer resistencia.   

 

El silencio no es una cosa mala en la vida de un (a) artista y, en cuanto seamos capaces de silenciar la 
severidad implacable a nosotros (as) mismos, gana el arte y el escritor gana en humanidad. Es decir, el silencio 
respetado y renovado podría tener, a criterio de Nelson, "consecuencias cuyos ecos resuenan toda una vida".  

 

 
i En Sobre el bloqueo del escritor. Ediciones Península, Barcelona. 1997. 


